
 

 

Acto penitencial 

 

El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Palabra y de la Eucaristía, 

nos llama ahora a la conversión. Reconozcamos, pues, que somos 

pecadores e invoquemos con esperanza la misericordia de Dios. 

 

Después de unos momentos de silencio, prosigue: 

 

-Palabra eterna del Padre, por la que todo ha venido a la existencia: 

Señor, ten piedad. 

 

-Palabra que te has hecho carne acampando entre nosotros: Cristo, ten 

piedad. 

 

-Palabra viva y eficaz que eres luz del mundo: Señor, ten piedad. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros… 

 

Monición a las lecturas: 

 

 Cristo Jesús está presente en su palabra, pues cuando se lee en la 

Iglesia la Sagrada Escritura, es Él quien habla. Los lectores son 

altavoces de Dios y suben al ambón con respeto y preparación para 

desempeñar un ministerio. Tengamos conciencia clara, de fe 

sobrenatural, de lo que ocurre aquí y ahora: en la liturgia, Dios habla a 

su pueblo, Cristo sigue anunciando el Evangelio. Escuchemos con fe y 

con silencio interior. 

 

Oración universal: 

 

Oremos a Dios nuestro Señor, fuente de todo bien. 

 

Solo un lector enuncia todas las peticiones (cf. IGMR 138): 

 

 Pidamos por la Iglesia santa, a fin de que, bajo la Palabra de 

Dios, anuncie a todos los pueblos el Evangelio y les enseñe a 

guardar todo lo que Cristo ha mandado. Roguemos al Señor. 

 

 Supliquemos a Dios por los gobernantes, por la paz y la justicia 

en todos los pueblos: que todos vivan bajo su santa ley como 

lámpara para sus pasos. Roguemos al Señor. 

 

 Tengamos presente en nuestra oración la evangelización, a los 

misioneros y territorios de misión, para que la Palabra predicada 

dé frutos de conversión y crezca la Iglesia. Roguemos al Señor. 

 

 Elevemos nuestra súplica por los predicadores del Evangelio, los 

catequistas, los docentes de teología, los maestros y profesores 

de religión: sean fieles a su misión. Roguemos al Señor. 

 

 Presentemos nuestra oración por quienes se dedican a 

contemplar la divina Palabra en los monasterios mediante la 

lectio divina, grupos de oración, equipos de matrimonios y 

familias así como los que estudian la teología en los centros 

diocesanos de nuestra diócesis. Roguemos al Señor. 

 

 Oremos por los enfermos, los atribulados, los ancianos que están 

solos, por cuantos sufren: que hallen el consuelo y la paciencia 

que vienen de Dios. Roguemos al Señor. 

 

 Pidamos para que crezca en nosotros una estima suave y tierna 

de las Escrituras y escuchemos siempre con fe y obediencia la 

Palabra de Cristo cuando se proclama en la liturgia. Roguemos 

al Señor. 



 

 

Con las manos extendidas, concluye el sacerdote: 

 

Dios nuestro, que por el poder del Espíritu Santo  

enviaste a tu Verbo para evangelizar a los pobres, 

haz que nosotros, teniendo los ojos fijos en Él, 

vivamos siempre con caridad auténtica, 

como mensajeros y testigos de su Evangelio 

en todo el mundo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Bendición solemne 

 

-El Señor esté con vosotros. 

 

-Inclinaos para recibir la bendición. 

 

Y extendiendo las manos sobre los fieles, prosigue: 

 

Que os bendiga Dios con toda clase de bendiciones celestiales 

y os haga siempre santos y puros en su presencia; 

derrame con abundancia sobre vosotros 

las riquezas de su gloria, 

os instruya con la palabra de la verdad, 

os enseñe el evangelio de la salvación, 

y os enriquezca sin cesar con la caridad fraterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

Y la bendición… 

 

 

 

DELEGACIÓN DIOCESANA DE LITURGIA - CÓRDOBA 

 

DOMINGO DE LA PALABRA DE DIOS 

26 – enero – 2020  
 

Sugerencias y rúbricas 

 
-En la procesión de entrada, un lector puede llevar el Evangeliario (no el leccionario) 

y depositarlo en el altar (IGMR 120). 

 

-Es conveniente a partir de este domingo, y como un fruto, resaltar la proclamación 

del Evangelio: cantar el saludo inicial, el anuncio del Evangelio (“Lectura de…”) y la 

aclamación final. Y explicar el porqué en la homilía de este domingo. 

 

-En la Misa más importante o concurrida de la parroquia, acompañar a partir de este 

domingo la lectura del Evangelio con dos acólitos con cirios y el incensario. 

 

-Realizar la homilía a partir de este domingo desde la sede (cf. IGMR 136; OLM 26), 

de pie o sentado, dejando el ambón como trono de la Palabra y la homilía en su lugar 

propio que es la sede. Éste es un domingo apropiado para explicar el valor y sentido 

del ambón y respetar su uso. 

 

Monición inicial 

 

 En este domingo, supliquemos todos una gracia: comprender la 

riqueza inagotable que proviene del diálogo de Dios con su pueblo. 

Porque para eso se ha instituido este domingo de la Palabra de Dios: 

redescubrir y acrecentar el amor y la escucha de la Palabra. El Espíritu 

Santo hace resonar por ella la voz de Cristo y nos mueve a responder 

con fe y oración. Y Cristo mismo nos abrirá el sentido de las Escrituras 

ya que la ley, los profetas y los salmos hablan de Él. Celebremos el 

domingo viviendo con fervor, esta celebración eucarística con su doble 

mesa: la mesa de la Palabra y la mesa del Sacramento eucarístico. 


